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    PREFACIO


    Alerta de spoiler: este no es realmente un libro sobre memes.


    Bueno, sí lo es. Pero al mismo tiempo no lo es.


    Es un libro sobre ideología, o más precisamente, sobre lo que yo llamo práctica ideológica.


    El principal argumento es que los memes de Internet son unidades discursivas de la cultura digital y que estas unidades de discurso indican una práctica ideológica. En concreto, me refiero sobre todo a aquellos memes de Internet que contienen algún tipo o grado de crítica, ya sea a un político, a una celebridad, a una cuestión social, cultural o económica, etc. La práctica de la ideología se produce en la construcción, comprensión y promoción de los memes como unidades de discurso. Dentro de la construcción, existe una diferencia entre los memes de video y los que no lo son. Pongo el mayor énfasis analítico en los memes de Internet basados en imágenes, ya que son, posiblemente, los más omnipresentes y quizás también los más maleables de todos los subgéneros. Los memes de video (así como las formas animadas como los GIF) naturalmente también contienen aspectos de una práctica ideológica, pero el papel y el grado de semiótica e intertextualidad son limitados en proporción a la presencia del habla humana. Con el habla humana, el análisis de estos memes se realiza mejor siguiendo la tipología memética de Shifman (2013) de contenido, forma y significado. De acuerdo con esta tipología, la postura se refiere principalmente al tono y el estilo de la comunicación, así como a la función comunicativa según las seis funciones de la comunicación verbal humana de Jakobson (1960). En cuanto a los memes basados en imágenes, la ausencia del habla significa la ampliación del modo visual-verbal de crear significado, donde la semiótica y la intertextualidad desempeñan un papel importante. Para estos memes, he ajustado la tipología de Shifman y la he reestructurado como una elaboración del modelo. Aun así, plantear que el significado es construido supone un público compuesto por individuos capaces de entender el mensaje. Por eso dedico un capítulo entero a la deliberación sobre la idea de audiencia; pero para el propósito de esta introducción, vale aclarar que mientras que ciertos memes tienen de hecho una audiencia (ya sea real o imaginaria), la gran mayoría posee una direccionalidad que se dirige al menos a dos grupos: uno que está posicionado para “entender la broma” y otro que puede ser el objetivo de la broma. En los memes de Internet, la semiótica, o más en general, el estudio de la creación de significados (cómo se utilizan procesos como la alegoría, la analogía, la catacresis, la yuxtaposición, la metáfora, la metonimia, la parodia, el pastiche, la significación, la simulación, el simbolismo, la sinécdoque, etc., para dar sentido a la realidad), es una faceta importante que hay que comprender, en especial por la tendencia de la cultura digital a consumir y compartir rápidamente formas truncadas de expresión. El vínculo de esta cultura con la intertextualidad, es decir la unión de un texto con otro a través de la cita, la parodia, la referencia, el rémix, etc., a menudo coincide con la de los memes en cuanto a la comprensión de cómo se construye el significado y con qué propósito. Por último, el lugar de la práctica ideológica se vuelve un punto de encuentro para las elecciones semióticas e intertextuales realizadas en la construcción y posterior difusión de determinados memes de Internet. Esto no quiere decir que tengamos que preocuparnos por el autor de un meme determinado y averiguar su identidad para asignarle un significado ideológico, sino que es en las acciones de compartir, curar y remixar los memes donde tiene lugar la práctica ideológica. En la cultura digital, los memes de Internet existen como un género de comunicación en línea y son, al mismo tiempo, artefactos emblemáticos de ella. Su producción, consumo y propagación se orientan hacia una agentividad dentro de un sistema social y, además, están facilitados por las huellas de la memoria en la tradición del concepto de estructuración de Giddens. Los memes de Internet que abordan un acontecimiento o tema del mundo real también implican una narrativa mediática, que aclaro con más detalle en el capítulo sobre la audiencia. Para finalizar, en el último capítulo planteo que los memes de Internet −especialmente los que incorporan un mensaje crítico (aunque esto casi siempre se lleva a cabo a través del humor)− son una nueva forma de expresión artística: una nueva forma de arte que conceptualmente se remonta al dadaísmo, el surrealismo y otras variables artísticas relacionadas con estos movimientos.

  


  
    
1. DAWKINS REVISITADO
 BREVE HISTORIA DEL TÉRMINO MEME Y DE SU FUNCIÓN



     


    Un recuento sociohistórico del término “meme” revela un concepto que ha mutado desde su introducción. Al decir que “ha mutado” me refiero a las formas en que el meme como concepto ha cambiado debido a la interacción humana con Internet. Pero antes de explorar las similitudes e importantes diferencias entre el meme de Richard Dawkins y su homólogo digital, el meme de Internet, lo mejor es revisar el término en general y trazar su desarrollo desde su creación.


    El biólogo evolutivo Richard Dawkins introdujo el meme en su libro El gen egoísta con la intención de que el meme fuera una respuesta al enfoque centrado en los genes de la evolución. La motivación de Dawkins para el neologismo radicaba en que “necesitamos un nombre para el nuevo replicador, un sustantivo que comunique la idea de transmisión cultural, o una unidad de imitación” (1989: 182; cursiva en el texto original). Esto se debía ostensiblemente a la necesidad de conceptualizar y verbalizar la relación propuesta entre la transmisión cultural y la transmisión genética en la sociedad. Curiosamente, Dawkins cita la palabra griega mimeme en su esfuerzo por crear una nueva palabra. Quizás merezca la pena señalar que mimeme, o μίμημα (“mīmēma”) del griego antiguo se traduce como “cosa imitada”. Dawkins sugiere que una palabra monosilábica como “meme” capta mejor el vínculo entre cultura y memoria. En términos inequívocos, Dawkins escribe que


    al igual que los genes se propagan en el acervo genético saltando de un cuerpo a otro a través de espermatozoides u óvulos, los memes se propagan en el acervo de memes saltando de un cerebro a otro a través de un proceso que, en sentido amplio, puede llamarse imitación. (1989: 192)


    Sin embargo, este punto de vista conceptual de la imitación resulta crucial para entender la diferencia entre el meme dawkinsiano y el meme de Internet. Antes que mimeme podríamos decir que enthymeme sería un término más acertado para captar la esencia de los memes de Internet como fenómeno digital marcado no por la imitación sino por la capacidad de proponer o contrarrestar un argumento discursivo a través de la interacción visual y a menudo también verbal; aquí se hace hincapié en aquellos memes de Internet que incorporan un componente crítico de la sociedad, la política, etc. Enthymeme designa conceptualmente las diferencias fundamentales entre meme y meme de Internet desde un punto de vista tanto ortográfico como etimológico. Huntington sugiere que el “entimema expone los puntos clave de un argumento dejando sin enunciar la conclusión del mismo” (2017: 80). Finnegan postula que el entimema es


    un argumento que se extrae de premisas que no necesitan ser enunciadas, “ya que el oyente las suministra” [...], el entimema deja espacio para que la audiencia inserte su propio conocimiento y experiencia, asume una audiencia de jueces capaces de “rellenar los espacios en blanco” de un argumento. (2001: 143)


    Del mismo modo, Smith concluye que los entimemas funcionan en la sociedad contemporánea no como el silogismo aristotélico, sino más bien como argumentos visuales que


    contienen premisas y conclusiones que son meramente probables, reconociendo así las diferencias que son comunes en las interacciones humanas. Exigen un juicio, por lo que su interpelación es tanto emocional y ética como lógica. Por último, su eficacia depende del acuerdo entre el mensajero y la audiencia que puede encontrarse en las opiniones comunes formadas por los contextos y la cultura de las personas interpeladas. (2007: 122)


    En una sección posterior se exponen las diferencias entre el meme dawkinsiano y el meme de Internet, pero resulta más claro conceptualmente considerar que el origen etimológico de meme, en referencia a su homólogo digital, emana de enthymeme y no simplemente de una imitación de algo como ocurre con mimeme.


    Volviendo al meme, tal y como lo describió Dawkins, y a su homólogo de Internet, fue concebido como una unidad cultural (o idea) que buscaba la replicación para su propia supervivencia. Las ideas (o memes, según Dawkins) son intrínsecamente egoístas y virulentas, y compiten por infectar mentes individuales para utilizarlas como vehículos de replicación. El meme de Dawkins fue concebido de forma general, incluyendo ejemplos como eslóganes, frases hechas, modas, habilidades aprendidas, etc. El énfasis en todos estos ejemplos es claramente la imitación, o una fuerza imitativa. Según Dawkins, las frases hechas, las canciones populares y la moda persisten por imitación y replicación agencial. Dado que los genes son ubicuos y esenciales para la evolución, Dawkins veía el gen como una metáfora del meme. Al describir la evolución como un fenómeno cultural, no biológico, Burman sugiere que el propósito de Dawkins era “[redefinir] la unidad fundamental de selección en biología evolutiva” (2012: 77). Para Dawkins, el meme sirvió como catalizador de los saltos culturales en la evolución humana, del mismo modo que un gen sirvió para impulsar la evolución biológica. Los memes son los mediadores de la evolución cultural. En la década siguiente al trabajo de Dawkins en los años 70, el gen dejó de ser simplemente una metáfora del meme. Gen y meme se convirtieron en sinónimos. Hofstadter tomó la metáfora de Dawkins y la ideó de manera más literal:


    Los memes, como los genes, son susceptibles de variación o distorsión, es decir de mutación. Varias mutaciones de un meme tendrán que competir entre sí, así como con otros memes, por la atención, por los recursos cerebrales en términos de espacio y tiempo dedicados a ellos. (1983: 18)


    Además, Hofstadter señala una mayor competencia entre los memes debido a la transmisión auditiva y visual, sugiriendo que los memes, a diferencia de los genes, competirán “por el tiempo en radio y televisión, el espacio en las vallas publicitarias, los centímetros de columna en periódicos y revistas, y el espacio en las estanterías de las bibliotecas”. Cabe destacar aquí el estrecho paralelismo con la infraestructura de Internet y la interacción humana. La llamada de atención (“recursos cerebrales en términos de espacio y tiempo”) es relevante para nuestra dependencia contemporánea de las formas de comunicación digitales y en línea, independientemente de los memes de Internet per se.


    Para 1995, escribe Burman, “el meme se había convertido en algo activo y no metafórico” (2012: 89). La comprensión del meme era un elemento obvio de conocimiento, lo que dio forma a nuestras suposiciones sobre él y sobre cómo debía entenderse en un momento en que el meme de Internet actual estaba a años de distancia. En cierto sentido, el meme dawkinsiano –el propio concepto como idea propagable– se convirtió en un ejemplo perfecto de su definición explícitamente articulada, en la tradición de Dawkins, que consiste en infectar el lenguaje y el pensamiento, replicándose dentro de las mentes y los lenguajes de los individuos con el único propósito de replicarse. Aunque el meme tiene una larga historia de uso ligado a la lingüística, la psicología y la filosofía, el significado contemporáneo es muy diferente. Su significado actual describe un género de comunicación, no una unidad de transmisión cultural. Curiosamente, los estudios sobre memes se han basado siempre en un “modelo epidemiológico” (Weng, Flammini, Vespignani y Menczer, 2012: 6). Como tal, se trata de un modelo metafórico que confina conceptualmente el meme dentro de la biología y la evolución. En concreto, desde un punto de vista epidemiológico, el meme se propaga como una enfermedad. Esto, por supuesto, se hace eco del propio tratamiento inicial de Dawkins, así como de la forma en que el campo de la memética respondió al neologismo de Dawkins. Por ejemplo, el libro de Blackmore La máquina de los memes (2000) defendía una ciencia real de la memética, todo ello en respuesta a la simple pero necesaria decisión de Dawkins de ofrecer un corolario cultural al gen biológico. Del mismo modo, y siguiendo a Dawkins, Aunger amplía la perspectiva dawkinsiana de la conexión biológica al afirmar que los memes representan “una idea que se convierte en algo comúnmente compartido a través de la transmisión social” (2002: 2). Kien se refiere a Aunger en su condena de los investigadores de los medios de comunicación que, en su opinión, han “abusado [del] término al reducirlo a meros fenómenos de Internet” (2013: 554). Mientras que Aunger enfatizaba deliberadamente lo biológico en su trabajo, investigadores como Kien y Milner extienden innecesariamente la dependencia de Dawkins y la metáfora biológica, un proceso que no logra captar la argumentación ideacional que permiten los memes de Internet. El enfoque epidemiológico sirve de falsa analogía para la comprensión y el uso digital de los memes al situar el poder de su propagación en los memes e ignorar su agentividad.


    Del mismo modo, Jenkins afirma que “la idea del meme y del virus mediático, de ideas autorreplicantes ocultas en contenidos atractivos y pegadizos a los que no podemos resistirnos es una forma problemática de entender las prácticas culturales” (2009: párr. 18). Jenkins explica luego el rol de la agencia como algo central para entender el cambio cultural. Pero el problema de su argumento es que contiene la presunción implícita de que meme significa lo que Dawkins sugirió originalmente. Aunque Jenkins tiene razón al afirmar que los memes no se replican a sí mismos, el argumento se resiente al postular que los individuos no son susceptibles a los medios virales de ninguna clase. Este punto de vista surge de una suposición epidemiológica de que los memes, como un virus mediático, infectan a las personas, haciéndolas susceptibles a su influencia. Esta dependencia quizás accidental de la metáfora biológica de Dawkins impide la oportunidad de revelar que la definición dawkinsiana no se aplica a los memes de Internet dada su capacidad para funcionar como argumentos visuales y no simplemente como “contenido atractivo y pegadizo”. Es importante explorar la distinción entre medios virales y memes de Internet con más detalle, aunque solo sea para aportar claridad a mi insistencia en considerar a los memes como argumentos visuales.


    Los memes y los medios virales


    Al comparar los memes de Internet con los medios virales (o la capacidad de los contenidos mediáticos como textos, imágenes, hashtags, etc., de propagarse masivamente en espacios en línea a menudo durante períodos de tiempo relativamente cortos), la tendencia es plantear que, debido a la agentividad implicada en la producción y difusión de los memes de Internet, se consideran cualitativamente diferentes de los medios virales.


    Por lo general, la distinción se explica haciendo hincapié en la forma en que se percibe el cambio, la imitación, el rémix, la modificación, etc., y esto se articula como el origen de la distinción. Por ejemplo, muchos investigadores de este tema citan el Gangnam Style, un video musical del músico surcoreano Psy. El video ha sido visto más de mil millones de veces desde que se subió a YouTube el 12 de julio de 2012. En este ejemplo, el argumento es que las visualizaciones de un video no cuentan como una modificación o una remezcla, sino que más bien indican viralidad.


    De hecho, Shifman hace una ligera distinción entre videos virales y lo que ella denomina videos meméticos en su análisis de una serie de videos de YouTube. Define viral como “un clip que se propaga a las masas a través de mecanismos digitales de boca en boca sin cambios significativos” (2011: 190; cursiva en el original). Respecto al video memético, Shifman afirma que “una estructura diferente de participación” incorpora “dos mecanismos principales en relación con el video memético ‘original’”, a saber, la imitación y el rémix. Shifman toma los términos viral y memético y los equipara con el término medios propagables de Jenkins, aunque reconoce que el término aún necesita cierta claridad. Sin embargo, subsumir las categorías de viral y memético bajo la de medios propagables sugiere un esfuerzo por refinar lo específico hacia lo general. Pero equiparar medios propagables con un derivado es contraproducente, ya que al hacerlo se asume una alineación conceptual.


    Además, y tomando prestada una importante perspectiva del campo de la sociolingüística y la antropología lingüística, Varis y Blommaert entienden que el argumento de Shifman enfatiza “la ausencia de cambio de significación en el propio signo para distinguir la viralidad de la ‘memicidad’: los memes, a diferencia de los signos virales, implicarían cambios en el propio signo” (2015: 35-36). Aquí, Varis y Blommaert entienden el meme de Internet como signo, que en semiótica se define como la capacidad de una cosa para comunicar significado. Como se señala en el segundo capítulo y siguiendo la definición del semiólogo Umberto Eco, el signo se “produce con la intención de comunicar, es decir, para transmitir la propia representación o estado interior a otro ser” (1984: 16). El núcleo del argumento de Varis y Blommaert es que cuando se consideran las actividades asociadas a la semiótica social (procesos de creación de significado entre grupos de la sociedad), la distinción entre viral y memético es menos sostenible que lo que Jenkins o Shifman han considerado. Más bien, este argumento sociolingüístico postula que compartir información en Facebook, por ejemplo, es una forma de “retextualización”, o de “operaciones comunicativas significativas que exigen diferentes niveles de agencia y creatividad por parte del usuario” (2015: 41). Además, Varis y Blommaert afirman que tal acto implica “resemiotización”, lo que sugiere que cada expresión repetitiva de un signo invariablemente “implica un conjunto completamente nuevo de condiciones de contextualización y, por lo tanto, da lugar a un proceso semiótico completamente ‘nuevo’, permitiendo que nuevos modos y recursos semióticos participen en el proceso de repetición” (2015: 36). También sostienen que una publicación en Facebook que genera decenas de miles de reacciones no significa que cada persona que reaccionó realmente haya leído la publicación. Del mismo modo, un estudio llevado a cabo en Twitter reveló que aproximadamente el 59% de las URL compartidas en realidad no fueron objeto de ningún clic (Gabielkov, Ramachandran, Chaintreau y Legout, 2016: 8; Wiggins, 2017). Así pues, el principal contraargumento ofrecido por Varis y Blommaert reside en la perspectiva de que una pieza de contenido multimedia, como una selfie, un video en bucle o una imagen macro, no necesita alterarse de la forma que suelen expresar los investigadores de memes debido al proceso de retextualización.


    Reducir la brecha viral


    En un esfuerzo por tender un puente entre ambas perspectivas, supongamos que una determinada selfie se sube a Instagram y alcanza un nivel masivo de reacciones. En este caso, la selfie ha alcanzado cierto grado de viralidad; sin embargo, no es un meme de Internet en el sentido de que ofrezca algún tipo de argumento visual. No obstante, es una iteración de la variante dawkinsiana, ya que una selfie existe como idea ejecutable e imitable. Además, también es un signo dada su función comunicativa, y como tal existe como otro género de comunicación. Por lo tanto, siguiendo la definición de signo de Eco y la sugerencia de Varis y Blommaert de que los memes de Internet son signos semióticos, todas las formas de contenido mediado, ya sean “virales” o no, que representan o transmiten significado, también pueden considerarse signos semióticos. Los signos que contienen un argumento visual logrado a través de una expresión de práctica ideológica y construido semióticamente y a menudo intertextualmente son la categoría de memes de Internet examinados en este trabajo. Si alguien desea ver todo ese contenido como memes o medios virales, o signos semióticos, etc., es una elección personal. Yo postulo que entender la capacidad de ciertos mensajes digitales para argumentar visualmente una perspectiva constituye un reconocimiento de que se trata de un meme de Internet. La importancia de tal acción conduce a oportunidades para comprender la ideología expresada, la(s) audiencia(s) a la(s) que se dirige(n), las identidades construidas o negociadas, el grado en que las narrativas mediáticas se incorporan al mensaje, etc. En otras palabras, lo que debería preocuparnos es su construcción, curación y consumo, no las cuestiones de su poder epidemiológico, sino más bien su poder discursivo.


    Las investigaciones académicas sobre los memes de Internet tienden a abordar el significado como algo inherente a un meme o una serie de memes, o como algo que emana de un acontecimiento específico o que se utiliza como herramienta discursiva para expresar ironía, por ejemplo. Sin embargo, estos intentos rara vez abordan la interrelación ideológica de las ramificaciones semióticas e intertextuales en el significado transmitido por el propio meme, ni lo que su creación y curación dice sobre los individuos que los utilizan para participar en prácticas discursivas. Este libro pretende desarrollar una comprensión de los memes de Internet a través de un prisma conceptual de ideología, semiótica e intertextualidad.


    Los memes como bien cultural


    Para ser explícitos, los memes no son diferentes de cualquier otra mercancía cultural. La adquisición, la exhibición, el deseo e incluso el conocimiento de los productos comunican algo sobre nosotros en términos de nuestra relación con ellos y entre nosotros mismos. La comunicación es, en esencia, ineludible. Además, los individuos establecen relaciones sociales con y a través de los memes porque los individuos son interpelados por el sistema social que habitan (o con el que se identifican). En consecuencia, los individuos articulan sus opiniones y puntos de vista, de una forma específica vinculada a una práctica ideológica concreta. Esto se comunica a través de una construcción semiótica deliberada de significado que es mutuamente inteligible para el grupo percibido como propio para reificar la estructura social, a su vez recursivamente reconstituida a través de la interacción humano-internet. Con ideología me refiero principalmente a Althusser y Žižek; con semiótica, a Eco, Hodge y Barthes; y con intertextualidad, a la obra de Kristeva y Barthes, así como a conceptos relacionados. El capítulo siguiente dilucida más ampliamente el núcleo conceptual del título de este trabajo.


    Los memes y la cultura


    Como se ha señalado, Richard Dawkins propuso originalmente el término como corolario cultural del gen. Aunque el término es útil para entender la transmisión cultural de prácticas, creencias, costumbres, expresiones, modos de comportamiento, señales no verbales, etc., resulta problemático cuando se habla de la contrapartida digital del corolario cultural de Dawkins. En primer lugar, es esencial investigar, al menos en un nivel preliminar, qué constituye la cultura. Raymond Williams (1981) sugiere que la palabra cultura se refiere fundamentalmente a la agricultura, el cultivo de cosechas para sostener la vida humana. De hecho, para entender la cultura incluso desde el punto de vista más crítico es necesario reconocer que el aspecto existencial de una especie, como la humanidad, necesita un modo o método para sostenerse y hacerlo de forma fiable y sistemática. Por lo tanto, cuando hablamos de cultura, contracultura, cultura pop, cultura de masas, cultura híbrida, cocultura o subcultura, lo que hay implícito en ese concepto es un entendimiento compartido de que todas las culturas son el resultado (es decir, sistemas en progreso de interacción, producción, cocreación de significado) de alcanzar un estatus cultivado que convierte a una persona en cultivada y culta.


    Además, desde la perspectiva de Williams sobre la cultura en general, es imperativo subrayar que la cultura se vive; la generan individuos y grupos que producen comportamientos y textos como consecuencia de vivir sus vidas. Hay que aplaudir a Dawkins por aportar un concepto social, el meme, para comunicar cómo las culturas retienen el conocimiento de sus prácticas. Lingüísticamente, el término logra una hazaña seria y desafiante: el meme dawkinsiano permite la conceptualización de las características ideacionales tanto concretas (canciones, modas, arquitectura, etc.) como profundamente abstractas (dios, libertad, lo sobrenatural, etc.) de las expresiones de una cultura dada, en términos de lo que produce para constituirse a sí misma de manera recursiva. Si la cultura es en efecto generada y vivida por los individuos, el conocimiento que permite comprenderla se remonta a la implicación inicial de la cultura como la capacidad sistémica de la puesta en práctica del cultivo a través de la agricultura (aquí me refiero también a la forma en que Williams entiende el término, como ya se ha dicho). Así, desde el punto de vista de Dawkins, el meme representa el éxito de la transmisión y adopción cultural. Pero, ¿qué tiene esto que ver con los memes de Internet?


    No es meme lo que usted piensa


    Este es precisamente el punto en que la distinción entre el meme dawkinsiano y el meme de Internet es tan necesaria. Tanto en los debates y escritos académicos de revistas especializadas de alto nivel, como en las discusiones más generales presentes en los principales medios de comunicación, la comprensión del término meme parece, en el mejor de los casos, fortuita. Desde este uso más amplio del término, meme se refiere en general a prácticamente todo el contenido mediático que se propaga viralmente en línea. Apropiándose del término de Dawkins, desde este punto de vista, cualquier imagen con texto, por ejemplo, podría ser un meme. Además, al etiquetar cualquier mash-up digital con el apelativo de meme se ignora la oportunidad de explorar la creación de sentido y la diversidad de expresiones llevadas a cabo en línea.


    Fundamentalmente, es problemático asumir una relación análoga entre el término dawkinsiano y el digital, porque esto ignora el aspecto discursivo de los memes de Internet. Por último, lo que Dawkins describe con meme como el movimiento ideacional de pensamientos y conceptos de cerebro a cerebro en forma de imitación no se relaciona con las formas complejas y polifacéticas en que se crean y difunden los contenidos en línea.


    Los memes y los memes de Internet


    La asociación del término meme de Dawkins con su homólogo en línea es dudosa dado el grado en que los memes de Internet difieren en términos de su formación, difusión y, lo que es más importante, debido a la desesperada necesidad de la interacción persona-computadora para fomentar su desarrollo. De hecho, el propio Dawkins reconoció que el meme de Internet es un “secuestro del término original” que propuso en El gen egoísta. Dawkins afirma que:


    La propia idea del meme ha mutado por sí misma y evolucionado en una nueva dirección. Un meme de Internet es un secuestro de la idea original. En lugar de mutar por azar, antes de propagarse por una forma de selección darwiniana, los memes de Internet son alterados deliberadamente por la creatividad humana. En la versión secuestrada, las mutaciones son diseñadas –no aleatorias– con pleno conocimiento de la persona que realiza la mutación. (2013)


    La mutación y el secuestro, centrales en la afirmación de Dawkins, ponen de relieve los elementos sociales y culturales necesarios para mi enfoque a la hora de definir, conceptualizar y teorizar sobre lo que consideramos memes de Internet. A continuación, repaso otras perspectivas sobre los memes de Internet, establezco diferencias entre la versión dawkinsiana y la digital, y luego presento la definición de meme de Internet puesta en uso para los fines de este libro.


    A menudo, el meme como mensaje es más un argumento visual que un simple chiste que se replica. Solo en dos aspectos se alinean los memes conceptual y prácticamente con los memes de Internet: (1) en cuanto a la demanda de atención humana y (2) en que los individuos deberían ser capaces de reproducirlos sin mucha dificultad. Esta distinción ofrece una claridad de la que carece el discurso académico sobre el meme de Internet como vástago definitivo de la obra de Dawkins. Sin embargo, Shifman señala con bastante astucia que, como concepto, el meme en la tradición de Dawkins recibió constantemente la ira y la crítica en el mundo académico, pero “ha sido recogido con entusiasmo por los usuarios de Internet” (2013: 365). Shifman diferencia su conceptualización de meme de la postura de Dawkins al escribir que “en lugar de describir el meme como una única unidad cultural que se ha propagado, yo trato los memes como grupos de unidades de contenido” (2014: 343). Con esto quiere decir que los memes de Internet demuestran una conciencia temática, pero que esta conciencia puede articularse en una serie de subgéneros. Además, Shifman explora áreas relacionadas con los memes, como los estudios de difusión de la innovación, pero señala que a menudo pasan por alto “la complejidad y la riqueza que puede atribuirse al concepto” (2013: 367). En consecuencia, vuelve a Dawkins en su introducción de lo que denomina una tipología de las dimensiones meméticas. Shifman postula que los memes de Internet se ven mejor no como ideas aisladas, desviándose así de una interpretación rígida de la variante dawkinsiana, sino más bien como “grupos de elementos de contenido que fueron creados con conciencia unos de otros y comparten características comunes” (2013: 367). La tipología de Shifman, que se discutirá y ampliará en una sección posterior, consta de tres dimensiones meméticas, a saber, contenido, forma y postura. Estas dimensiones se utilizan a menudo para analizar los memes de video, y es en esa práctica cuando, en comparación con otros subgéneros de memes, el tercer elemento de su tipología –la postura– necesita un ajuste, especialmente con respecto a los memes de Internet basados en imágenes. Sugiero además que los memes de Internet no son meros elementos de contenido y, por lo tanto, simples replicadores de cultura, sino más bien argumentos visuales, que se construyen semióticamente con referencias intertextuales para reflejar una práctica ideológica.


    El meme de Internet puede compararse con el meme (corolario cultural) de las siguientes maneras. En primer lugar, los memes (como en el concepto original de Dawkins, extrapolado posteriormente por Susan Blackmore y otros) tienen una base cultural. Como ya se ha señalado, todos los aspectos de la cultura, todo lo que la cultura permite y posibilita con excepción de lo biológico (ya que lo biológico es entonces el reino del gen), es un meme. Por ejemplo, la forma en que el beso se negocia entre culturas, se promulga en ciertas situaciones pero se evita o se altera en otras, es un meme en el sentido más estricto según Dawkins. Un hombre puede ser saludado con un beso o dos en la(s) mejilla(s) por otro hombre en una cultura, pero la misma acción sería o podría ser malinterpretada o incluso marginada y penalizada en otra. Sin embargo, el beso sigue siendo conocido, reconocible; es una representación de una práctica cultural relacionada con muchos significados diferentes, pero que se refiere en gran medida a un conjunto finito de categorías de relaciones entre personas. Esta es la esencia de la idea de Williams de que la cultura es generada por los individuos que viven en ella y que, al mismo tiempo, participan en la creación conjunta de formas compartidas de significado. A este nivel, podemos hablar definitivamente de un meme como corolario cultural del gen. En esencia, Dawkins separa la experiencia humana en dos modos distintos pero relacionados: un gen biológico que fomenta, mediante la replicación, la selección o el rechazo, cierta información que se transmite con fines de la supervivencia o el cambio de la especie. Del mismo modo, el meme triunfa isomórficamente en su naturaleza imitativa; su característica de ser a la vez conocible y reproducible es esencial para su existencia y para que podamos hablar de su función. Desde este punto de vista, es menos útil basarse continuamente en el concepto de meme de Dawkins cuando se discute el último uso de meme (de Internet) para criticar a un político, parodiar a un artista o expresar ironía o sarcasmo. Las referencias a Dawkins y a su término meme deberían contextualizarse de forma que muestren claramente que la contrapartida digital es distinta. Dawkins da a entender esto cuando habla del meme de Internet como un secuestro del concepto original (ver el capítulo 3). El uso que hace del término secuestro alude a la agentividad e implica la interacción entre el ser humano y la computadora con el fin de comunicarse, no con la computadora, sino con otros seres humanos.


    Otras distinciones entre meme y meme de Internet se centran en el argumento de que el primero no requiere comunicación electrónica, digital u otras formas mediadas, y tampoco necesita la inteligibilidad mutua del lenguaje. El primer punto es probablemente obvio, pero para la comprensión de los memes de Internet y su uso en espacios en línea es esencial examinar las diversas herramientas comunicativas (medios) necesarias para su creación y difusión. El segundo punto es quizás menos evidente o posiblemente un presunto error de mi parte. En primer lugar, no sugiero que introduzcamos un nuevo término para sustituir al meme de Internet, pero creo que es muy importante saber que para que un público en línea, ya sea real o imaginario, entienda un meme de Internet determinado es necesaria la inteligibilidad mutua del lenguaje. Como en el ejemplo anterior de un beso que se entiende de forma diferente en las distintas culturas y géneros, no es importante conocer los cambios específicos o las razones por las que se perciben y conocen las diferencias, pero uno sigue entendiendo el beso (como meme dawkinsiano) independientemente de si conoce el contexto cultural concreto. Por lo tanto, no es esencial la inteligibilidad mutua de un beso como forma de expresión lingüística no verbal entre culturas. Sin embargo, con el ejemplo de un meme de Internet que compara a alguien con Voldemort, esto requiere comprender (al menos a un nivel básico) que el individuo comparado con el villano de Harry Potter no es retratado de forma positiva (por no mencionar el conocimiento necesario de las referencias de la cultura popular).


    Dicho de manera más sofisticada, la implicación es que una referencia a una parte concreta de la cultura popular se hace para sugerir que el referente del mundo real (ya sea un actor, un político o un individuo cualquiera) es digno de tal crítica. Para entender una referencia de este tipo se requiere otro tipo de conocimiento. Naturalmente, el uso de referentes de la cultura popular ayuda a maximizar la recepción del mensaje del meme, pero esto no puede aplicarse universalmente en el ejemplo del beso, como se ha comentado antes. Un individuo puede reconocer que se le presenta lo que comúnmente se entiende como un meme de Internet y puede entender el chiste, pero las referencias de la cultura popular o incluso las referencias intermeméticas (memes que hacen referencia a otros memes) pueden no entenderse del todo. Ciertamente, esta comprensión puede no ser esencial para el consumo y la transmisión del mensaje. Sin embargo, en lo que se refiere a temas con carga política o socialmente polarizantes, un individuo necesita comprender el contexto del referente para que el meme de Internet adquiera relevancia. En capítulos posteriores se ofrecen ejemplos más específicos, aunque este capítulo concluye con un meme de Internet que tiene matices políticos y cuya discusión ofrece más profundidad al razonamiento que acabo de expresar.


    El meme de Internet se define como un mensaje remixado, iterado, que puede ser difundido rápidamente por miembros de la cultura digital participativa con fines de sátira, parodia, crítica u otra actividad discursiva. Meme de Internet es un término más específico para las diversas iteraciones que representa, como los memes de imagen macro, GIFs, hashtags, memes de video y más. Su función es plantear un argumento, visualmente, para iniciar, ampliar, contrarrestar un discurso o influir en él. Naturalmente, esto puede ocurrir en contextos humorísticos; sin embargo, el humor no es más que el punto de entrada superficial de la relevancia social. Si se profundiza más, se puede ver el argumento dentro del meme, que con frecuencia –si no siempre– es representativo de una práctica ideológica.


    Los memes y el papel del rémix


    En el caso de los memes de la tradición de Dawkins, su reproducción no depende del rémix o remezcla, sino de la imitación y la parodia. Para que una cosa sea imitada o parodiada, es esencial que una persona vea y comprenda alguna forma de actividad y entienda cómo reproducir ese mismo comportamiento de forma similar o ligeramente alterada para conseguir algún efecto. El rémix, por su parte, requiere un proceso similar, especialmente en lo que respecta a la parodia. De hecho, la parodia es una remezcla de, por ejemplo, un acontecimiento del mundo real escenificado para provocar la risa con un efecto socioculturalmente crítico. En los memes de Internet, sin embargo, el rémix tiene un significado ligeramente diferente. La parodia puede estar implicada en el rémix de un referente del mundo real y una referencia intertextual a la cultura popular, por ejemplo, pero no siempre la parodia es esencial. Por esta razón, es necesario distinguir entre rémix y parodia en los memes de Internet. Para los memes de Internet, el rémix significa que una idea sobre una persona en particular (el presidente ruso Vladimir Putin o Patrick Stewart como el capitán Picard de Viaje a las estrellas: la nueva generación), un acontecimiento (las elecciones presidenciales estadounidenses de 2016 o la caída del Muro de Berlín), un movimiento (#lovewins o #metoo), un lugar (Siria o un restaurante), etc., debe mantenerse a través de las diversas iteraciones del meme, al tiempo que se acompaña de representaciones cambiadas o modificadas del mismo contenido.


    En los memes de Internet, el rémix es un componente indispensable de su estructura y de su capacidad de consumo y reproducción. Solo por diversión, he aquí un ejemplo de la popular serie de televisión The Walking Dead. El meme de Internet Look at the Flowers (‘Mira las flores’) muestra al personaje de Carol apuntando con una pistola y mostrándose emocionalmente afectada por el resultado previsto de su acción, a saber, el asesinato de una niña. Si este meme se utiliza como comentario en un hilo de Facebook en el que una persona no está de acuerdo con el contenido publicado, en lugar de articular este desacuerdo o frustración en expresiones de solo texto (lenguaje verbal), el uso del meme como forma de comunicación visual remixada ofrece una interesante alternativa al lenguaje verbal. La imagen de Carol apuntando con la pistola puede insertarse sin más, con o sin texto, y el significado central se mantiene (siempre que los individuos compartan la inteligibilidad mutua del elemento contextual en cuestión) pero a la vez es remezclada, lo que significa que su despliegue puede ser como comentario, como parte de otro marco visual (por ejemplo, junto a la imagen de un personaje político controvertido), o insertado en otro marco intertextual (por ejemplo, junto a la imagen de un personaje de una película o serie que pueda resultar molesto, como el personaje Barb de Stranger Things o Jar Jar Binks de las precuelas de Star Wars). La remezcla se produce como un paso necesario en el proceso de un meme de Internet de generar y mantener un significado construido. Como acabamos de describirlo, este proceso es más dinámico que la simple imitación.


    No puedes tocar mi meme


    Otra diferencia es que los memes dawkinsianos pueden adoptar distintas formas, pero suelen ser intangibles. Dawkins cita “melodías, frases hechas, modas, formas de hacer ollas o de construir arcos” como ejemplos de este punto (1989: 192). Así pues, el meme no es la vasija o el arco en sí, sino es el conocimiento culturalmente compartido que permite la creación de una vasija o un arco. En cambio, los memes de Internet se basan en lo digital, pero requieren acción/reacción humana y, como tales, son un género de comunicación en redes sociales en línea. Como género de comunicación –que se analizará con más detalle en el capítulo 3– no es sorprendente que los memes de Internet funcionen también como artefactos del sistema que los creó, a saber, la cultura digital participativa. Como ya se ha dicho, los memes de Internet necesitan ser remixados, pero son también fuertemente dependientes de la parodia y la intertextualidad, e incluso de la referencialidad intermemética (memes que remiten a otros memes). La diferencia de procedimiento entre el rémix y la parodia es que el rémix es más necesario para que el meme de Internet funcione como tal, independientemente de su intención comunicativa, mientras que con cualquier parodia, aunque también implica cierto nivel de imitación y, en general, de humor o, más exactamente, de sátira, un individuo más o menos conoce la estructura sin tener que identificarse con ella o conocer su contenido para percibirlas como una parodia. En el caso de los memes de Internet, la remezcla es un requisito estructural general que carece de toda información semiótica más allá de la comprensión básica de que una idea o noción central se mantiene temáticamente, pero puede no mantenerse en formas visuales similares. Además, los memes de Internet son digitales y no se conoce ningún ejemplo que no sea digital o en línea; con la excepción de los memes de Internet que se han convertido en mercancías físicas en forma de artículos para llevar puestos, como camisetas que pueden presentar un aspecto estructural de un meme popular (como el meme Doge o el meme Y U No Guy, cuyas imágenes pueden considerarse más bien “memes antiguos”). Una posible excepción es cuando los memes de Internet se despliegan en espacios de los que no son habitantes nativos, como cuando forman parte de una campaña de marketing o cuando los utiliza un gobierno para atacar a sus oponentes políticos (Pearce y Hajizada, 2014). Los memes de Internet requieren una agentividad humana cuya identidad carece de importancia (aquí no sugiero que la identidad en sí carezca de importancia, se dedica un capítulo entero a la cuestión de la identidad y los memes de Internet. Más bien, quiero decir que el primer paso es reconocer el papel de la agentividad humana en la producción y difusión de memes y que las identidades individuales de todos los implicados son menos importantes que la función de la agentividad en un sistema social, especialmente en uno que incorpora e incluso necesita tecnologías digitales para la comunicación). Solo en dos aspectos son comparables los memes dawkinsianos y los memes de Internet: ambos requieren atención y deben ser reproducibles.


    Atención y reproducibilidad


    Dawkins utilizó el término replicador para referirse al proceso de reproducción genética y también a los memes como corolario cultural del gen en el sentido de que, al replicar algo que ya existe, le da la posibilidad de existir. Sin embargo, como señala Dawkins, no todos los genes se replican con éxito y lo mismo ocurre con los memes (1989: 194). Dawkins afirma que los memes deben poseer fundamentalmente tres características análogas a su discusión sobre la capacidad de replicación genética.


    La longevidad, la fecundidad y la fidelidad son requisitos previos para los memes, según Dawkins. La longevidad sugiere un aspecto temporal, y Dawkins admite que esto no es importante en términos de una copia concreta de un meme, sino que los memes existen en un momento determinado y pueden pasar de moda rápida o gradualmente. Es en este último punto en el que el término de longevidad de Dawkins cobra sentido en la comparación entre memes y memes de Internet. Los memes de Internet se crean a menudo en respuesta directa a un acontecimiento como forma discursiva de añadir comentarios o argumentar una postura; aunque el tema en sí puede desaparecer con el tiempo, la función del meme de Internet no. El aspecto temporal que ofrece la longevidad sugiere que, en el caso de los memes de Internet, una referencia concreta a una persona –como el meme de Internet Salt Bae– puede alcanzar viralidad debido a la popularidad del propio meme, pero la remezcla para incorporar a otra figura (Xi Jinping, Donald Trump, Theresa May, Bernie Sanders, Viktor Orbán, etc.) aumenta el potencial de longevidad.


    La fecundidad, a primera vista, parece tener más importancia que la longevidad, en consonancia con Dawkins, en cuanto a la capacidad de difusión de un meme. Una vez más, sin embargo, esta comparación con la dialéctica biológico-cultural de Dawkins es cansadora, ya que un meme de Internet dado (por ejemplo, los GIF animados de la orden ejecutiva de Trump o el meme de Salt Bae) no es particularmente fecundo en el sentido biológico de ser abundante, fértil, productivo, prolífico, etc. Considerar que un meme en particular o un subgénero de memes es fecundo aporta poco al debate. Más bien, es importante profundizar en los elementos constitutivos para apuntar a una comprensión de la semiótica social incrustada en un meme que se traduce en atracción masiva y en viralidad.


    La fidelidad sugiere que los memes (la variante de Dawkins) deberían tener una fidelidad exacta y conyugal a su referente particular. Dawkins admite que está “en terreno movedizo” con esa afirmación, dado que cuando una idea pasa a otra persona probablemente cambia un poco, se retoca o modifica para adaptarse a las necesidades o la visión del mundo de esa persona (1989: 194). La fidelidad también se relaciona con los memes de Internet en el sentido de que si un meme se altera, como cuando se inserta nuevo texto o se insertan nuevas imágenes, es probable que se mantenga su función particular. Por ejemplo, si un acontecimiento del mundo real lleva a una persona a compartir memes, se elegirán ciertos elementos textuales y visuales para mantener el sentimiento vinculado al acontecimiento. Visualmente, esto puede diferir en términos de referencias a la cultura popular, para dar un ejemplo, pero conceptualmente se mantiene la fidelidad.


    La principal diferencia entre el meme de Dawkins y su homólogo digital radica en la naturaleza de su relación, a saber, que el meme es el concepto paraguas, bajo el cual el meme de Internet no es más que un ejemplo. El fenómeno de Internet conocido comúnmente como meme es un tipo de meme dawkinsiano. Al igual que una persona no diría que una herramienta es un tipo de cuchara, deberíamos evitar asumir la paridad entre los memes de Internet y el término de Dawkins, como alude Shifman (2013). Pero creo que, especialmente dado el poder discursivo de los memes en los espacios en línea, es imperativo que los académicos reconozcan las limitaciones de confiar en la perspectiva dawkinsiana.


    Una elaboración de la tipología de Shifman de la dimensión memética


    La elección de analizar los memes de Internet marca su importancia –real o imaginaria– en términos de práctica discursiva dentro de la cultura digital. Una tipología se desarrolló en respuesta a un meme de video en particular. En concreto, Shifman desarrolló una tipología tripartita que consiste en el contenido (lo que un meme transmite en términos de ideas e ideologías), la forma (lo que ella llama la “encarnación física del mensaje”, pero que yo ajustaré para referirme a la categoría memética de utilidad) y la postura (que “describe las formas en que los destinatarios se posicionan en relación al texto, los códigos lingüísticos, los destinatarios y otros hablantes potenciales”) (2013: 367). Con respecto a la intención original de Shifman de que la tipología se utilice en el análisis de los memes de Internet, la tendencia ha sido utilizarla para examinar los memes de video. Sin embargo, es en su aplicación a los memes no videográficos donde parece necesario elaborar la tipología.


    Para ser claros, la tipología de Shifman es un excelente punto de partida, pero la dimensión de la postura revela una oportunidad para la elaboración de la tipología a la que me referiré en adelante como un modelo para el análisis de memes. En el cuadro 1, a continuación, ofrezco la definición original de Shifman del modelo y sus elementos constitutivos con mis extensiones de estos en forma truncada. Después del cuadro, expongo ejemplos específicos de por qué y cómo el modelo debe verse de forma diferente con aquellos memes que no son videos. Para que quede claro, mi elaboración no es un menosprecio del modelo de Shifman, sino que refuerza la viabilidad analítica y la utilidad del modelo para la amplia franja de subtipos de memes. Al mismo tiempo, la principal fuerza motriz de este trabajo –la ideología, la semiótica y la intertextualidad– emerge de forma más evidente en mi elaboración del modelo.


    Con respecto a la forma, no todas las categorías son iguales en cuanto a la interpretabilidad cuando se utiliza el modelo en su articulación original. En el caso de los memes de video, la postura es útil si se la considera un medio para analizar los actos de habla; desde un punto de vista mnemotécnico, es útil considerar que, al analizar memes de video, la postura depende en gran medida de la presencia del habla. Con otros ejemplos no videográficos, la postura se une al contenido inexorablemente debido a la relación entre la expresión de la ideología y la forma en que se logra la creación de significado sin actos de habla, enfatizando así (o elevando la importancia de) el papel de la semiótica y la intertextualidad en los memes no videográficos.
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